
 

En 1787 Andrés Saravia, bisabuelo de nuestra tatarabuela, denunció ante el 

Marqués de Sobremonte, gobernador intendente de Córdoba del Tucumán, la tierra 

que habitaba con su comunidad Sanavirona en el Oeste del Mar de Ansenusa, 

asentamiento Indígena conocido como PALMITAS, ubicado en la frontera norte, del 

territorio dependiente del Virreinato del Río de la Plata que, luego de fallecer Andrés 

Saravia en 1790, su viuda, nuestra ancestro María Rosa Barco, recorrió desde este 

territorio sólo habitado por ellos, en carreta, en un viaje que duraba dos semanas, 

por caminos peligrosos y de huella, hasta la ciudad de Córdoba y reclamó las tierras 

para su comunidad, por lo que las autoridades enviaron funcionarios de la colonia, a 

mensurar y tasar sus tierras, las que no estaban dominadas por el estado colonial, 

por lo tanto no podían ser vendidas, pero sí rematadas según la real cédula que así lo 

disponía. Por ello, el 6 de Junio de 1791 realizó la misma travesía para ir hasta 

Córdoba, que al son de tambores y en altas y claras voces de Lorenzo Molina, Indio 

que hace oficio de pregonero, y frente a la casa real en Córdoba, María Rosa Barco la 

bisabuela de nuestra tatarabuela Dionisia Saravia remató, al ponerse el sol frente a 

la casa real en Córdoba, ante el Marqués de Sobremonte y Pérez del Viso, toda la 

tierra que habitaban en Palmitas, luego llamado Los Tajamares: 40.000 hectáreas de 

suelo montuoso, guadaloso y salitroso, por el que pagó 72 pesos, asegurando la tierra 

para el futuro de su comunidad, la que después fundó Los Tajamares y nuestros 

tatarabuelos fundaron los Parajes de Puesto de Castro, de Cejas, de Sánchez, de 

Fierro, de Pucheta. Que en el asentamiento de Palmitas existe un bosque de palma 

Karanday, lugar donde desde siempre nuestros abuelos se reunían cerca del 21 de 

Junio a quemar La Palma en Tajamares, que también se festeja en el mundo indígena 

el solsticio de invierno, cuando los días comienzan a alargarse por lo que se 

interpreta como el comienzo de un nuevo año en el mundo indígena. 

Este relato es un aporte de la comunidad Kasic Sacat, de Rosario del Saladillo, 

Córdoba. 

  



  











 

Documentos aportados por la comunidad Kasic Sacat, de Rosario del Saladillo, 

Córdoba. 

  



 

 

Fotografíasde época de la familia Bárzola Pucheta, aportadas por la comunidad 

Kasic Sacat, de Rosario del Saladillo, Córdoba. 

  



 
Familia Barzola Pucheta. 

 

Beatriz, Irma e Hilda Barzola. 


